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Cuando un egregio espíníu se entrega por entero, hasta agotarse en frustación generosa, nunca se dilapida el sacrificio.
José Antonio Primo de Rivera.

CuaiiBi Sentiii dei Seneiiilsmo El premio “Unidad” Cosas de guerra
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de inform ación con  noticias llegadas a  este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 19 de M arzo de 1937.

EIERCITO DEL NORTE

QUINTA y SEXTA DIVISIONES.-Sin novedad.
OCTAVA DIVISION.—En O viedo se  rechazó un ataque a las p o ­

siciones ocupadas en el día de ayer en el Naranco, causando al 
enem igo grandes pérdidas.

División de A v ila .-S in  novedad.
División de Soria.—Tranquilidad después de las jornadas de 

estos dias.
División reforzada de Madrid.—Sin novedad con  tiroteos en 

casi tod os  io s  sectores.

EJERCITO DEL SUR

Sin novedad, habiéndose pasado a nuestras filas varios oficia­
les y och o  milicianos.

Salamanca, 19 de M arzo de 1937.
D e orden  de S . E.

El G eneral 2 .“ Jefe de E alado M ayor, 

Francisco Martín Moreno
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nuestra sangre se üierte generosa por Gspaña. Bien 
oertida está. Pero que nadie olvide que a los cî  
míentos de la nueva España dan sombra un yugo

y cinco fiecl)as.

D E C I A M O S  A V E R . .

Sobre unas sonrisas escép­
ticas

A veces, nuestro Jefe N acional 
encuentra en los mítines de Fa­
lange, dos o  tres filas de butacas 
ocupadas por personas, que no 
pertenecen a nuestro m ovim iento 
y cuentan entre las clases a com o ­
dadas de la localidad. N o  tienen 
nada que ver con  otros especta­
dores populares, que sin estar ins­
critos en nuestras filas, só lo  sa­
brán tener al final actitudes fran­
cas y viriles; el aplauso cerrado o 
la protesta.

Esas dos o  tres filas de acom o 
dados bien pensantes se han sen­
tado a o ír a nuestro Jefe N acional 
ocoD toda sim patía»... Y nuestro

DE SANIDAD

La persona sucia e ¡¿n o - 
rante que sacuda una alfom ­
bra desde un balcón o una 
ventana, siem bra el aire de  
m icrobios de una porción de  
enferm edades.

Las alfom bras y  ropas d e­
ben lavarse pero no sacudir­
se.

Nadie tiene derecho a aten­
tar contra la salud d é lo s  de­
m ás.

Marzo

20
SABADO

N uestras fuerzas arm adas— ea la tierra, eo  el 
m ar y ea  el aire habráo d e ser tan capaces y  
numerosas com o sea  preciso  para asejfurar a E s­
paña en to d o  instante la com p leta  independen­
c ia  y  la jerarqu ía m undial que le corresponde, 

D evolverem os al e jé rc ito  d e  tierra, m ar y  aire 
toda  la d ign idad  pública que m erece , y  harem os 
a su im agen que un sen tid o  m ilitar de  la vida 
in form e tod a  la existencia española.

4 °  Panto ¡nidal 
de la Falange.

N uestro co le g a  «U n id a d », diario nacionaisindicalista, de  San 
Sebastián , c o n v o c ó  un con cu rso  para adjudicar un prem io  a ia 
m ejor  crón ica  d e  guerra. H ela  aquí:

Jefe, por e jem p 'o , les está hablan 
do  de aquellas cosas, que esos 
hom bres arrellenados en las buta­
cas del teatro local dicen amar 
sobre todas las cosas; les está 
predicando la patria no com o  cie­
go  y vano énfasis sino com o cla ­
rividente unidad de destino, el 
orden n o  com o  defensa de privile­
gios sino com o  obra de rigurosa 
justicia, la familia, no com o  re­
ducto  de m ezquino egoísm o sino 
com o  célula social perfecta, com o 
elemento prim ordial y vital en 
una civilización occidental y cris­
tiana, com o depositarla de una 
ritualidad de conducía , de una 
conciencia  de los antepasados y 
de los  descendientes, de uir acervo 
de virtudes m orales...

Los déspotas africanos en ­
cadenaban a sus esclavos a r ­
m ados con lanzas para que 
no pudieran escaparse en la 
batalla. H o y , los déspotas 
bolcheviques e n c a d e n a n  a 
los milicianos junto a sus 
a m e tr a lla d o r a s  para que 
m ueran a su lado.

Estuve paseando un rato por 
entre los muertos. Aún n o  olían. 
Los cuervos n o  tenian noticias to ­
davía de aquel festín.

Prim ero, desde una lom a había 
intentado contar el núm ero. Se 
hablaba de cuatrocientos. N o  era 
posible contar asi, entre olivos, y 
empleé una m edida agronóm ica: 
unas dieciseis arranzadas de o li­
var sem bradas de cadáveres. Esto 
quedaba de la batalla del Alber- 
che. El cam po de los m uertos era 
lo  más tranquilo de la vanguar­
dia. La noche avanzaba del lado 
enem igo com o  para cubrir la de­
rrota Pero aún quedaba luz para 
conocerle  usu muerte» a cada uno 
de los m uertos: Aquél m urió dis­
parando, aquél huyendo, aquel 
o tro  aturdido, éste indeciso, el dé 
alií rezando, otro  im plorando. Y 
aquel que se subió al o livo  y 
quedó atravesado en la cruz del 
árbol con  los brazos extendidos, 
apuntando a la tierra con  los diez 
dedos separados, ¿có m o  habría 
m uerto? La guerra endurece. Tiré 
de la cremallera de su bolsillo  re­
pleto. Un pañuelo, un biok , un 
lápiz, ia cartilla de m ilitarizado y 
un carnet de la F. A. I. a nom bre 
de Andrés X . X . Si, era él, porque 
me encaram é un p o co  sobre el 
tron co  para verle la cabeza descu ­
bierta. Eras tú mi am igo, com pa­
ñero de co legio  en los jesuítas del 
Puerto. Eras tú; y yo  sin c o n m o ­
verme, sin encontrarm e a mí mis­
m o, en olvido absoluto de mi sen ­
sibilidad. D esim p le  cu rioso  con  
el fusil en la m ano izquierda y con  
la derecha registrándote. Eras tú, 
Andrés, y yo  te veía n.uerto, c o l­
gado de un árbol, abandonado, y 
n o  lloraba por ti, com o  lloré en el 
co leg io  aquel oía de nuestros diez 
años cuando otro  chiquillo te hizo 
una mosqueCa a ti, que eras mi 
m ejor am igo.

H oy  sobre mi mesa, al hacer un 
paquete para euviar a tus parien­
tes la docum entación  que te cog i, 
te ofrezco  com o  una oración  el 
presente de mí sensibilidad des­
pierta. H oy , día prim ero de O ctu ­
bre, vuelven los n iños al colegio. 
H oy hace años qut volvíam os al 
Puerto a empezar nuestro curso 
de bachillerato.

Fueron siete años de entrar y 
salir el m ism o día. La cam pana 
que tocaba  P a co  O liva, las razo­
nes que llevaba Pepe P ojas , las 
declam aciones de jesús P abón , 
las travesuras de Juan Antonio 
Estrada. El hei m ano, enfermero, 
el agua fría y tu sonrisa. Tu pa­
ciencia para soportar nuestras 
brom as, tu generosidad, tu fervor, 
tu bondad, en fin, porque eras el 
m ejor.

Nadie com o  tú sufría un castigo 
para evitárselo a un com pañero. 
Tu fervor relig ioso n o  era ficción 
para predisponer a los superiores. 
Tú nunca querías nada sino usar 
de tu eterna sonrisa. P or  sonreír 
te con  bondad te castigaron más 
de una vez y hasta el castigo lo 
recibías sonriendo y sonriendo lo  
cum plías.

S e hablaba de tu vocación . El 
padre espiritual te sacaba en los 
recreos y paseábais por la galería 
de la huerta Desde alli se ve la 
bahía, con  Cádiz al fondo, pre­
ciosa  maqueta, uno de los paisa­

jes más bon itos del m undo Las 
ranas cafan en el agua com o  pe­
dradas ai pasar y repasar junto al 
estanque. Los canarios de aquella 
canariera no cantaban nunca; pe ­
ro realizaban vuelos vistosos den­
tro de su qu iosco . A lgunos padres 
leían sus horas entre los nísperos 
y los naranjos. Una muía alazana 
sacaba agua, y la tranquilla de la 
noria era instrum ento musical en 
aquellos pacíficos atardeceres en 
que tú dabas cuenta al padre 
Abreu de las inquietudes de tu 
espíritu,

N osotros te veíam os desde el 
patio de juego. Una tarde cayó el 
balón fuera y fui a recogerlo. Al 
acercarm e o í que decías al padre: 
«P ero sí n o  puedo evitar la son ­
risa, es c o m o  el pestañeo: y no 
com prendo por qué han de casti­
garme por sonreír si todas las no ' 
ches rae sonríe a mí la Virgen de 
la capilla».

El padre Abreu tuvo que inter­
ceder para que aquel Hermano 
inspector n o  tOLiase tu sou n sa  
c o m o  una falta de respeto. Tu 
sonrisa tué, al fin, aceptada por 
tod os , y  basta en el silencio del 
estudio y la seriedad de la clase 
era tu sonrisa palm atoria cordial 
germen de ternura

¿Y cóm o  has muerto, Andrés? 
Ya la noche estaba encim a y hube 
de alumbrar luz para verte la cara, 
buscándote la sonrisa. De tus fac­
ciones, que no veia desde enton 
ces, apenas quedaba para reco ­
nocerte. ¡Y tu gesto era tan d is­
tinto... I

H e o íd o  tu caso. C on ozco  tu 
historia de am ores desgraciados. 
O í hablar de tus dias m alos, de 
tu pobreza. Y, al fin, de tu reac­
c ión . C om o a otros, porque tenías 
talento, te bu scó  el enem igo y te 
fuiste con  él. Estoy seguro que 
antes de decidirte miraste en tor­
n o  y no encontraste ayuda entre 
los tuyos, entre los  nuestros. 
Fuiste anarquista p or  abandono 
de tu clase, por desesperación.

A hora tus o jo s  miraban al cielo, 
desencajados. Tú con ocías a D ios, 
Andrés. En el m ism o sitio apren­
d im os de su infinita m iseiicordia, 
por esto n o  sufro por el destino de 
tu alma. Mi gran curiosidad al 
verte muerto era por tu sonrisa. 
Q uería saber s i  habías muerto 
con  ella, si te había durado basta 
el final. Y n o  lo conseguí ü asté  
una caja de cerillas, te enjugué la 
sangre de la boca  y hube de re­
nunciar, d e já n d o t e  el pañuelo 
sobre la cara Y me trajo tu libreta 
y tu confesión  a la mujer lejana, 
de la que se sacaba que n o  m orías 
por la A cracia , sino por ella y 
contra la causa de los  suyos.

S i yo  te hubiese podido gritar 
cuando aún vivías actuando entre 
las filas rojas: Tira el fusil y vente. 
La Falange ha resuelto en un mes 
tu problem a...

Y luego, al llegar a nuestras li­
neas, en voz baja hubiese termina­
d o  de decirte: P orque ahora, A n­
drés, podrás o  no hacerla tuya; 
pero su padre, su madre, sus her­
m anos, no te echarán e l barro de 
su autom óvil. C on eso hem os aca­
bado ya.

Manuel Halcón.

En el cerco de Madrid.—La 
Falange y  la Muerte

V engo del frente de Madrid y 
más que del frente en plural, de 
los frentes del cerco-círcu lo  que si 
en ia Historia se relata, cóm o está 
sucediendo la Falange de Marrue 
eos y de Canarias, serán a las que 
los historiadores al hablar de los 
h ech os... en fin. decía del cerco  
que ya está cam ino de hebillar el 
g lorioso  cinturón que ha de ence­
rrar la total victoria en la con ­
quista de España.

C uando llegam os a P into el día 
14, nos dicen que con  la travesía 
del Jarama se ha conseguido cor­
tar la carretera de Valencia, por­
que ayer — me dicen — se tom ó 
Sao Martín de la Vega.

Salgo para San Martin por el 
cam ino de la guerra, el que los 
guerreros han constru ido a su 
m od o  y por donde les es más con ­
veniente sin reparar en dificulta­
des; los  (i.'orabres de guerra» no 
saben qué es eso.

En San Martín no hay paisanos, 
hay sí, el relevo de los que espe­
ran am bulancias, convoyes y los 
hom bres con  sangre. N osotros 
seguim os a la línea, a la meta de 
la muerte, pero sobre el llano de 
los m ontes de Morata y Arganda 
n i el coch e puede ir con  nosotros, 
a pie tod o  el trayecto; vam os c o ­
m o podem os.

Ya saben los lectores que he 
presenciado m uchos contraata­
ques, m uchos m om entos en los 
que se ha llegado a tod o  lo  que 
en la guerra se puede llegar j  en 
ésta tod o  es lícito. P ero .,, n o  ha 
bía visto nunca en iguales con d i­
ciones de valor y de locura a unos 
hom bres que cuando el fuego ene­
m igo detiene el ímpetu de ios de­
más ellos siguen, uno m enos a 
cada metro hasta conseguir, no 
só lo  el ob jetivo de los  jetes, sino 
el deseo de vencer y de conseguir 
paro sí m ism o el sueño que al en­
volverse en el uniforme llegó com o 
inspiración en una gloria d esco ­
nocida.

¡La Falange de M arruecos! en la 
vanguardia se ha superado a si 
m ism a, ha consegu ido ser la Fa­
lange de mi sueño y yo  soñaba 
con  seguir sobre los  cam pos ene­
m igos m uriendo y m atando al 
com pás de la música de nuestro 
him no.

Sobre los luceros ya m uchos 
cristianos y m oros nos esperan, 
sí pero con  la medalla de la vida 
eterna, que han de exhibir im ­
puesta por el D ios de la guerra y 
de la gloria.

El enem igo hoy está más o  m e­
jor  organizado lo  demuestra la 
form a de ataque de estos días, 
pero nuestros soldados son cada 
dia m ejores o , por lo  m enos, siem ­
pre se superan en las circunstan­
cias.

C on  tanques rusos, con  miles 
de hom bres y «ratas aéreas», vie­
nen a atacarnos; parece ser, cuan­
do  desde la meseta se les ve venir, 
que traen merienda para llegar a 
Badajoz. N uestros artilleros les 
hacen cam biar de ruta a los  que 
en vanguardia han de abrir paso 
a la infantería roja que hasta vie­
ne con  escasa precaución.

C uando las huestes rojas rom ­
pen el fuego esta bandera seguida 
de la Legión avanza a rastras has­
ta unas trincheras que el enem igo 
h izo  y perdió quizá con  el fin de 
llegar antes que los ro jos . Logra­
d o  el ob jetivo, unas guerrillas a 
p o co s  n-etros esperan la llegada 
de los tanques que n o  tardan y 
cuando llegan son recib idos por 
nuestros cam aradas de la media 
luna con  sus bom bas y ampollas 
de líquidos inflamabies con  las 
que de m om ento n o  se consigue 
incendiar, pero si desviar, logran­
do  que sus ametralladoras n o  fun­
cionen y dan lugar a que nuestros 
so ldados peleen en lucha encarni­
zada con  la infantería roja.

Dura esto p oco , los  tanques 
que custodian los flancos se ade­
lantan y protegen a los que se­
guían dom inados por los cam ara­
das de vanguardia.

Los últim os aplican el cañón de 
la torreta y nos deshacen dos 
trincheras desde las que los m a­
rroquíes im pidieron el avance a 
los  m onstruos de hierro casi im - 
perforables.

Los* proyectiles de nuestras b a ­
terías pasan rozando nuestro sue­
lo para llegar con  toda precisión 
a la vanguardia toja.

Las trincheras que deshicieron 
los tanques, sin con d icion es han 
vue'to a ser ocupadas por otros 
falangistas del m ism o Ímpetu y 
del m ism o valor que los anterio­
res. También sus bom bas llegan 
a los  tanques, pero n o  se incen­
dian. El m ando da orden de que 
nadie más vaya a esos puestos, 
pero un falangista va Se le llama 
la atención.

— ¡Eh! Hay orden de que nadie 
más vaya a ese puesto.

—Mientras esté ese tanque yo  
he de tirarle— contesta.

—N o vayas, que te van a m a­
tar—le dicen.

— Han m uerto siete que valen 
más que yo , ¡qué me importal

C uando a rastras llega hasta el 
reducto tiró sus m uniciones, pero 
desesperados los c o  nunistas si­
guieron tirando y nuestro cam a- 
rada cayó m ortalmente herido

Aun vibra en el espacio el Arri­
ba España del héroe que n o  m o ­
rirá nunca porque, c o m o  d ijo  el 
jefe de la colum na, los  que caen 
asi n o  mueren nunca.

Esa es la Falange. La Falange y 
la Muerte.

¡A R R IB A  E SPA Ñ A !
-A. Alcázar de Velasco

Lea m¡  YDBO Y FLE
Ayuntamiento de Madrid



Precios de suscripción

Un m es ................................................. 3 '80  pías.
Un trim estre...................    10*00 »
Un « f i o ..................................................  40*00 9

Para annoclos ea la fldminlstracidn 
Soariel de F. B. YUGO Y FLECHAS La muerte es un acto de servicio. 

C uando muera cualquiera de n os­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «H erm ano: Para tu alma, la pazj 
para n osotros ,por España, adelante»- 

J* A . Prim o do R ivera .

¡JDTEIITOD... BEBELDIR!
p o r  A L F R E D O  C A R V A J A L

El carácter de la raza y el destino, son  para el pueblo, 
las dos directrices que modelan su vida. El carácter em­
pírico de la raza hispana tiende a la rebeldía. P or eso 
nuestra juventud ha de ser rebelde,- pero no una rebeldía 
obtusa y absurda, sino una rebeldia elegante y  estoica, 
o lím pica y docum entada con  conciencia  de acto. Nues­
tra realidad histórica nos im pone seriedad severa den ­
tro de nuestro m arco juvenil, porque no se nos oculta 
la gran responsabilidad que nos exige el futuro híspano, 
por haber llevado a la Patria —con  nuestros ideales he- 
ró ico s— a estos crisoles del amanecer, que requieren 
m ucho trabajo, m ás sacrificio y toda disciplina.

P ero n o  desm ayarem os; el espíritu del destino, vive 
tenso en n osotros y sabrem os por él, em proar nuestros 
ideales, hacia metas de victoria.

En el genio de la juventud actual, hay un form ato de 
elegante rebeldía arm onizado con  un fondo de exquisita 
espiritualidad. Esta rebeldía bien dirigida ha de pautar 
las exigencias del futuro, dando su precio, a la diferen­
ciación  de los valores que el ser lleva innatamente, y 
los que él se ha forjado para crear el tod o  cvalor com ún», 
que él ha de dar en beneficio del pueblo.

El estudio, el trabajo y la acción , han de ser el tríp­
tico  venerable de la juventud, que estime su valer. N os­
otros hem os torcido, en rectilínea dirección  a la verdad 
y del bien, el rum baje de la vida y la civilización que 
em proaba a bancos cenagosos: pero la lógica imperiosa 
de lo  azul, el ideal de flechas imperiales, la pasión de 
una España... E SP A Ñ A  y el fanatim osm o de nuestra 
FE se rebeló altiva en m om entos en que era tau fácil 
seguir la estela de la corriente que gobernaba la ruta de 
la nación. Y nos rebelam os serenos, y  por eso  nadie nos 
puede negar las prim acías de torcer el tim ón con  brazo 
seguro hacia playas de victoria que añoraban imperiales 
arribadas.

S o lo  un lema sagrado... A R RIBA E SPA Ñ A , y una 
enseña Y U G O  Y FLECHAS sobre rojinegro, animaban 
esta juventud azul que iotrasigente ante lo  fácil y  lo  fic­
tic io  queria im poner serena su ritm o nuevo y heróico . 

P o r  eso esta juventud ha conquistado una recia apre­
ciación  de selección  entre lo s  m ejores y una separación 
justa de la calidad. El espíritu activo de sus tempera­
m entos. requieren y exigen m ovim iento. De sus escua­
dras victoriosas, ya se sienten avanzar los  pequeños 
élites, que conduzcan  por lóg ica  expresiva de sus vo­
luntades y sentim ientos m antenidos en luchas beróicas 
antes y en la actualidad com o  corroboración  de su re­
cia raigam bre al estilo forjado en la acrisolada marcha 
por la vida; c o m o  heraldos de banderas só lo  por ellos 

desplegadas en vientos im petuosos c o m o  vieja guardia 
para que no se esterilice la m odelación  que ellos idea­
ron  en presiones elevadas de genios creadores.

Esta es la juventud de la Falange, de cuya decisión 

y confianza en sí m ism o saben arm onizar la disciplina 
imperativa de la jerarquía con  la hermandad más expre­
siva de la cam aradería; para tod os  unidos decid ir los 
destinos de la nueva España que siempre ellos forjaron 
y cuyo derecho nadie Ies puede discutir.

Desde la atalaya anhiesta de nuestra posición , sere­
m os vigías graníticos, para que la nueva España c o  
rum be por rutas que n o  merezcan la sangre que nues­
tros m ejores por ella vertieron, regando todos los  sur­
cos  de la Patria, con  sangre pura, que es la m ejor se­
m illa para convencer.

Y más luego justicia  y FE, que nuestro suprem o con ­
tento sea la conquista  de la estim ación de nuestros 
enem igos, por m edio de nuestros h echos de ejemplar 
laboriosidad y conciencia  hásta conseguir su apoyo 
rendidos ante la verdad de nuestra verdad y de nuestro 
trabajo y sacrificio en beneficio de todos .

ü A R R lB A  E S P A Ñ A l!

Por qué soy capellán 
de Falange

En la última visita que José A n­
ton io  P rim o de Rivera, h izo a Al- 
cañiz,después de o ir  tod os  los  que 
le acom pañaban la Santa M isa, en 
la que com u lgó el Jefe con  m uchos 
de su s  cam aradas, bajando las 
gradas que conducen  a la iglesia 
me acerqué a él y le dije:

— ¡Jefel ¿Q u é  necesito para ser 
capellán de Falange?

José A n ton io—parece que lo  es­
toy viendo -  cara al so l, con  respe­
to , a la par que con  energía, y di­
rigiendo su mirada, llena de opti­
m ism o, a mis hábitos, d ijo : «N e­
cesita, padre, ser un sacerdote hu­
milde, activo y lejos de las c o m o ­
didades».

—¿N ada más?
—Nada más. E so fué C risto — 

me dijo.
—A cepto, pues, ser capellán de 

Falange y quedo a las órdenes de 
m i Jefe—ie contesté, levantando 
el brazo derecho y extendiendo 
mi m ano,

¡Sacerdote humilde! ¡E so  fué 
C ristol...

A sí me d ijo  José A ntonio.
El que siendo D ios, Rey S ab io  

Elocuente y B ello n o  se tiene a 
m enos nacer pobre en un establo, 
y vivir entre los plebeyos, y c o n ­
versar con  los ignorantes, y tocar 
a los  leprosos, enferm os...

Q u iso  decirm e J o s é  Antonio 
que en la nueva España n o  cabían 
los sacerdotes henchidos de orgu­
llo, que solam ente se acercaban 
al pueblo para hablarle desde el 
púlpito, con  palabras escogidas, 
pero huecas, que no llegan al c o ­
razón. Será necesario acercarse a 
las m uchedum bres com o  lo  hacia 
Cristo; sin ritualismo, sin pom pas 
ni vanidades, para hablarles con  
am or y caridad en las calles, en 
los cam pos, en los edificios, por­
que en todas partes se puede y se 
debe hablar de D ios. Q ue reine, 
en fin, la humildad desde el más 
alto hasta el más bajo en la jerar­
quía eclesiástica.

i S a c e r d o t e  activo! ¡C om o 
Cristol

Así me d ijo  también José A n ­
tonio.

¿Cuánto no r e co n ió  C risto en 
el p oco  tiem po que se ded icó  a 
predicar su doctrina? La Judea, 
Galilea, Samarla, Egipto... ¡Así 
pudo hacer tanto en tan p ocos  
años, gracias a la actividad!

También bebieron de este cáliz 
los apóstoles, los evangelistas, los 
santos, los m isioneros todos que 
llevaron la Cruz a través de los 
A n des ...

Lo m ism o ahora. Ya n o  bastará 
en la nueva España ser Cura de 
misa y olla. ¡Limitarse a decir la 
M isa, un rato de Catecism o y una 
parte de R osario cada día! Esto 
fué, precisamente, la causa de la 
sangría de nuestra fe y la ruina 
de nuestra espiritualidad. P or  el 
contrario, la Religión C atólica y

sus glorias han venido con  la acti­
vidad. Parece com o  si Jesucristo, 
que vino a salvar al m undo con  su 
sangre, quisiera que só lo  a fuerza 
de actividades se alcanzasen tales 
frutos.

¡Sacerdote joven! V ivim os h o­
ras de guerra en nuestra querida 
España; cuando llegue la paz, en­
tonces vendrá la gran obra del 
C atolicism o; pero hace falta que 
seas activo para que esparzas, con  
derroche, sin prudencia, los  teso ­
ros de la gracia sobre España, co* 
m o lo  quiere Cristo y me lo  re­
cord ó  José A ntonio P rim o de R i­
vera.

¡Sacerdote enem igo de las c o ­
m odidades! ¡C om o Cristol 

A sí me d ijo , finalmente, José 
A ntonio.

En cierta ocasión  encargué el 
serm ón de Ja fiesta principal de 
mi parroquia a un com pañero de 
mi categoría y robusto, y antes 
de aceptar me h izo la.s preguntas 
siguientes: «¿Q ué distancia hay 
de ia estación al pueblo? ¿H ay 
q u e  esforzarse en  e l pulpito? 
¿Cuánto dan por el serm ón?»

C ontra estos sacerdotes c o m o ­
dones se alzó Cristo, poniéndose 
com o  ejem plo, y contra éstos y 
so lo  a estos les dirige su reproche 
José A ntonio. Quiere que se aca­
be en España la vida muelle del 
clero; que el sacerdote español 
sea hum ilde, caritativo, que llene 
las ansias de los trabajadores, de 
esos que con  sus libros, sus má­
quinas y sus cam pos desean una 
España Grande, Una y Libre. Y 
yo, sin poder con  el querer de 
Falange Española porque este es 
el querer de José A ntonio. Y por 
eso ostento, desde hace tiem po, 
sobre mí pecho, la insignia de 
capellán de Falange.

He tenido que rom per más de 
una lanza contra los m iedosos a 
la «nueva vida», y los picaros que, 
so  pretexto del «sentido com ú n », 
lo  que desean en realidad es la 
continuidad en los privilegios.

Y com o  argum ento de m ayor 
fuerza, me ponen el de que «la 
Falange es laica».

Estos que así hablan lo  hacen 
de mala fe. P ero aunque fuese así, 
me incitaría una vez más a ser 
capellán de Falange el ejem plo de 
Cristo, cuando d ijo : «N os veni 
vocare juntos sed peccatores». 
N o  vine solamente a llamar los 
justos, sino también los pecad o­
res... y aquello otro de ir en bus­
ca de la oveja perdida abandonan­
do  al dócil rebaño...

P orque será una conquista in ­
mortal y  eterna en la historia de 
nuestra Patria el acercar a la 
liturgia, a la parroquia, al Evange­
lio, a la fe, la camaradería, el fas­
c ism o, el arte nacionalsindicalista 
que José AntOLío P rim o de Rive­
ra quiso dar a España.

UN O B R E R O
Desgreñado, su cio  de amaneceres proletarios, desalentado y  flo jo , 

marcha el obrero a su fábrica gris, a un trabajo que n o  ilusiona y del 
que en espíritu está plenamente alejado.

Se siente rueda dentada de la gran máquina m onstruosa que ha 
m ontado el capitalism o rapaz.

Pieza m ecánica sin calor de hum anidad, hundido en el ambiente 
turbio del suburbio nebu loso, espera con paciencia resignada el cese 
en la labor para volver a una realidad sin alicientes, a un hogar frío y 
miserable, a un am biente suelo de tabernas y com ités societarios.

Y así. al margen de la sana alegría del descanso, siente el obrero 
que n o  ama su arte S in  cariño a su trabajo, odia la máquina, eslabón 
que le encadena a una realidad dolorosa  y m onótona.

Viene luego el veneno marxista. Sobre el ham bre y el descontento 
de las masas proletarias, elabora Marx su tesis de odio.

Y la semilla marxista prende fácilmente en la tierra propicia, que 
el capitalism o liberal se ha cu idado de abonar.

Y el obrero, desesperado, ciego de furor y con  el corazón  agrio 
lleno de rencorees. va de cara a 1a lucha y busca ansioso en la revuel­
ta su liberación.

Se ha perdido un corazón .
Se ha perdido un m úsculo.
Se ha perdido un ímpetu.

La Falange busca ese m úsculo. Y ese corazón . Y ese ímpetu.
Frente a esc realidad triste, la Falange, que quiere Patria, Pan y 

Justicia, busca para el obrero la Patria. Y  la encuentra a punta de fu­
sil. Y lo  m ism o que bu scó  y encontró la Patria hallará sin tardanza el 
Pan y la Justicia.

Q uerem os una sociedad m ejor y más justa. «R epudiam os el siste­
ma capitalista, que se desentiende de las necesidades populares, des­
humaniza la propiedad y aglom era a los trabajadores en masas in for­
m es, propicias a la miseria y a la desesperación».

Y lucham os tam bién —arma al b ra zo—contra la tiranía marxista.
S oñam os una mañana alegre de paz y trabajo, en el que el obrero

sienta la alegría de su tarea y  goce  la alegría del descanso.
Un orden nuevo, en el que todos tengam os que trabajar para vivir, 

pero donde n o  haya algunos que vivan solam ente para trabajar; qué 
tan absurdo nos parece que el producto  del trabajo de cada uno vaya 
a la generalidad, c o m o  que el producto  del trabajo de todos quede en 
beneficio de unos cuantos capitalistas privilegiados.

Un orden nuevo, en el que sintam os todos un espíritu de solidari­
dad nacional que nos permita apreciar, n o  só lo  nuestras necesidades 
y angustias, sino tam bién las necesidades y angustias de los demás 
hom bres, de las dem ás familias, de las demás clases y pueblos de 
España, para que com prendam os que, só lo  unidos en apretado haz, 
podem os salvar a España y salvarnos n osotros m ism os.

¡AR R IB A  ESPAÑ A !
tA rlícu lo del S erv ic io  de P rensa y  P ropagand a  d e  F. E . de las Jons.)

Salvador Torrijos
Falange

Creo en España
Y o no sé hasta qué punto es un 

sueño lo  que os voy a contar. Tal 
vez vosotros lo miréis asi y reci­
báis mi revelación con  gestos in ­
crédulos. S in  em bargo y o  quiero 
decírosla, no sin advertir de ante­
m ano que en todo sueño se es­
con de  algún eco  de la realidad, 
realidad vida o  realidad presen­
tida.

Siem pre me había preocupado 
un p o co  la figura de don  Miguel 
Unarauno. Me divertían sus para­
dojas. me hacían pensar sus dís 
parales, me irritaban sus contra­
d icciones y m e deleitaban la fuerza 
y la sonoridad de sus frases, for 
jadas en troqueles de hierro viz­
ca íno. Pues bien, el otro día le vi 
m ás allá de las riberas de este 
m undo, c u a n d o  se acercaba a 
aquel paso definitivo que había 
sido  la angustia de toda su vida: 
la frente inquieta, coronada un 
m echón de pelos blancos, el per­
fil de m ochuelo, los o jo s  pensati­
vos. los  brazos a la espalda. Las 
som bras se precipitaban silencio­
samente hacia la ribera de la si­

niestra laguna. El barquero infer­
nal iba y  venia con  su barca, re­
cogiendo a los  recién venidos para 
llevarlos a la otra orilla en reba­
ños inm ensos. N unca desde que 
se llamaba Caronte, había estado 
más ocupado, nunca más conten­
to. Los viajes se sucedían sin ce ­
sar y en cada uno se llenaba la 
bolsa de cuero, que llevaba colga­
da al cuello. Y se frotaba las m a­
n os y sonreía satisfecho al ver los 
rim eros de m onedas de cobre, que 
crecían rápidamente. N i una m ira­
da de com pasión  para los  pasa­
jeros; la costum bre de ver caras 
mustias durante siglos y siglos 
había vuelto su corazón  insensi­
ble c o m o  un peñasco. Cum plía 
con c ien zu d a m en te , im placable­
mente su m isión con  soberana in­
diferencia para tod o  y para todos, 
Entre los que se acercaban a pe­
dirle sus servicios, habia gentes 
de todos los credos y todas las 
ideologías. U nos llevaban en la 
cabeza el gorro de las c in co  fle­
chas; otros ostentaban arrogantes 
la boina roja; otros vestían la ca ­

m isa bermeja de les com unistas; 
y n o  faltaban algunos, que más 
prudentes o  más cín icos dejaban 
ver en el brazo los sím bolos de la 
h oz  y el m artillo, pero no sin que 
ba jo  su capote se adivinase el c o  
lor azul del fascío, o  en su bolsillo  
asom ase la punta de la boina roja . 
¿Q uién  sabe lo  que podrá pasar 
al otro  lado"?

Y así iban pasando unas tras 
otras las oleadas de la multitud. 
S ó lo  aquel hom bre de la cara de 
pájaro de noche parecía n o  tener 
prisa por ganar las inm ensas lla­
nuras, que se extendían más allá 
de las aguas turbias y muertas. 
Fué preciso que el barquero lie. 
gase hasta él y le dijese algo am os­
cado;

— ¿Pero qué hace usted ahí, 
hom bre? ¿Cree acaso que va a 
poder escapar de m is m anos?

— ¿Y para qué, am igo m ío? ¿H a­
brá alguien tan necio que tenga 
ganas de volver al otro  m undo?

—Pues, sí asi e.s, dese prisa, 
porque el trabajo es grande, y el 
tiem po es oro.

Y  mientras decía estas palabras, 
el barquero cog ió  de la levita a 
don  Miguel y le arrastró a su bar­
ca . Después silbó fuertemente, y 
los rem os em pezaron a cortar las 
ondas.

Fué cosa  de un m om ento la tra­
vesía. A l otro lado las som bras se 
derramaban por entre bosques si­
lenciosos y páram os desolados. 
C om o  los dem ás, don  Miguel se 
perdió en la inm ensidad de los 
desiertos. Cam inaba observando 
ahincadamente a ios  transeúntes 
que se cruzaban con  él. A  veces le 
parecía encontrar algunas perso­
nas conocidas; y entonces se di­
rigía hacia ellas deseoso  de dar 
con  alguien que le escuchase; pero 
pronto advirtió con  tanto dolor 
c o m o  s o r p r e s a  que las gentes 
huían de él. De pronto advirtió 
que alguien se le acercaba por de­
trás, y le decía poniéndole la ma­
n o  al hom bro:

— ¿A l fin aquí, don  M iguel?
— Al fin aquí don  Ram ón.
Y  don Ram ón, el de las barbas 

de ch ivo, abría los  o jo s  desme­
suradamente, intentando sondear 
el alma del recién venido.

B ueno, señor R ector, siguió 
diciendo: cuénteme, cuénteme al­
go de lo que pasa por allá.

— ¿Señor R ector? N o, ya n o  soy 
rector. Es el caso que. .

— S i, ya sé algo.
— ¿ Q u é  lo  sabe usted? Pero, 

¿ có m o  es posible?. ..
— iBahl Muy sencillo. Venga 

usted a nuestro club, y tendré el 
gusto de presentarle a nuestros 
com pañeros. Hay gentes de toda 
procedencia; pero eso no  im porta: 
aqui se olvidan m uchas cosíllas 
que allá nos quitaban el sueño.

Los dos viejos entraron en un 
edificio  cercano, sobre cuya puer­
ta se leían estas palabras: «Club 
de los intelectuales españoles». 
G rupos de gentes charlaban sin 
ruido; otros leían períó Jicos de 
última hora, una mujer hojeaba 
una revista de m odas; y otra t o ­
caba al piano la Internacional.

— ¡Qué horror! exclam ó el re ­
cién venido; aquí n o  es posible 
vivir.

—N o diga eso, don M iguel re­
p licó  el de las barbas grises y 
lacias. A quí vivirá usted a las mil 
maravillas. Mire com o  vivo yo, 
que soy un requeté com unista. Si 
quiere, nosotros le devolverem os 
todos sus honores, le harem os 
recto, rector de ios m uertos.

N ada de eso me interesa. 
¿D ónde está D on Q u ijote?

-P e r o ,  don  Miguel, usted siem ­
pre es el m ism o. ¡Q ué preguntas 
se le ocurren! D on  Q u ijote  n o  ha 
existido jamás.

- D o n  Q uijote ha existido, es­
toy seguro de ello. Dirá usted que 
n o  ha venido a este reino de las 
som bras, y eso podría ser, porque 
D on  Q uijote es inmortal.

La voz aflautada y nerviosa de 
d on  Miguel habia agrupado en 
torno suyo a una turba numerosa, 
que se apretujaba ansiosa de n o ­
vedades. O tros le observaban des­
de los  ángulos del salón o  desde 
sus mesas de lectura. El empezaba 
a considerar más sopoitable  aque­
lla su nueva existencia.

— ¡Bien venido! don  Miguel, le 
d ijo  un hom bre, joven todavía, de 
gesto lánguido y cara afeminada. 
¿Q u é  nos cuenta usted de allá?

Q ue acaso a estas horas ha­
brán ardido todos sus versos.

— iQ ué barbaridad! d ijo  una 
voz gangosa.

-  N o, am igos m íos, n o  es bar­
baridad, es prudencia. En adelan­
te será preciso lanzar un anatema 
Implacable contra todos los ex­
plosivos.

— ¿Luego usted es falangista?, 
preguntó el poeta.

— ¿A caso  he sido y o  de alguien 
alguna vez? ¿A caso he sab ido yo 
jamás lo que era? Una cosa  le 
digo: que n o  puedo ser lo  que es 
usted. Yo creo en D on  Q uijote; 
y o  creo en España.

Jasto Pérez de Vrbél.
B enedictino.

Ayuntamiento de Madrid
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F a l a n g e s  U n i v e r s i t a r i a s
La otra gran victoria fl CODCiliO dentro en Roma Fines profesionales del S.E.U

<N ueslro M ovim ien to n a c ió  para re cog er  
una iuveniud nueva, rebelde , p ero  que  esta­
ba dispuesta  a m orir  en la ca lle  p regon a n d o  
su  c re d o  o  a d efen d erlo  en la lu cha n ob le  
d on d e  fuera n ece sa r io .>

A le jandro S ALAZAR

El cam po y la Universidad de España, los talleres y  las fábricas de 
España estaban llenos de jóvenes que no querían convivir con  los  vie­
jo s  estilos y el regateo y la miseria de una situación destrozada, que 
se quería disfrazar añadiéndole cada día nuevos rem iendos y  zurcidos, 
sin que nunca se acertara a lem ozar valientemente, de una manera 
rotunda y tota! tan decadentes reliquias. Jóvenes con  plena concien ­
cia  de su quehacer que buscaban horizontes m enos cargados de tin­
tes opacos ; estilos lim pios y tensos en lo  político ; norm as rectas y 
definitivas en lo social; el señorío y el orgullo de un nuevo vivir.

Verdad es que cada uno buscaba idénticos fines en sentidos muy 
diversos, y pronto surgió la pugna, porque cada grupo, cada hom bre 
casi, con  el ansia de su juventud briosa e indóm ita, pretendía ser el 
único en la renovación Vinieron las discusiones —secas y aisladas— a 
balazos, porque n o  podia ser de otra manera el d iá logo  entre grupos 
rebeldes y valientes.

Y c o m o  dijo nuestro César un día de D iciem bre en Sevilla: «Al 
final deste d iálogo a tiros acabarem os por entendernos'’ . Porque en 
nuestros sueños de m ejoram iento y de regeneración todos perseguía­
m os lo  m ism o; tod os  buscábam os - sin que m uchos se percataran— 
la horizontalidad de nuestro yugo y el ansia de espacio de las flechas 
que miran al cielo, esperando trayectorias triunfales.

La gran tragedia de España es que esos bien tem plados espíritus 
que querían revolucionar los podridos conceptos de la política vieja, 
que aspiraban a mirar las cosas con  el alma puesta en los o jo s  —com o  
quien reza o  com bate— , estudiaron su manera de interpretar la vida 
escuchando las voces falsas de una inm unda caverna de criminales y 
leyendo libros de ignom inia y desam or.

Creyeron que para construir había de ser sobre los escom bros y 
las cenizas de lo  ya constru ido y que en la sangre de los hom bres de 
nuestra generación habían de asentarse los  cim ientos de una Huma­
nidad m ejor.

Creyeron que m archaban hacía nuevos soles de inusitado brillo, 
cam inando a locados y optim istas hacia el punto más tenebroso, don ­
de una lucecita engañosa e insignificante servía de cebo.

Se lanzaron en desenfrenada masa, por anchas y amables llanuras 
en carrera confiada y candorosa, siguiendo el brillo alucinador y pér­
fido de espejuelos atrayentes. .

De pronto surgieron a su paso, frente a la ola  enardecida e im pe­
tuosa, unos hom bres generosos, bien nacidos y viriles, que anuncian 
a la horda su error y su pecado... Se oponen  a que se siga y señalan 
a tod os  cam inos m enos ar-acibles y anchurosos, más estrechos y di- 
ficiles, por donde cuesta seguir cuidados y sacrificios, porque de ese 
d o lor  y de esa preocupación saldría el em brujo lum inoso de una Pa­
tria mejor.

A l principio se les tom ó por visionarios o  ridículos; más p oco  a 
p o co  su núm ero y, sobre tod o , sus entusiasm os, aumentaron de tal 
m od o  que se fué dificultando sensiblemente el avance resuelto de la 
m asa,—¿Q uién  osa enfrentarse con  n osotros?—rugieron entre atem o­
rizados y co léricos los  gulas traidores - .  Y decidieron arrollarlos. Pero 
eso era más difícil, porque las gentes jóvenes que habían gritado santa 
rebeldía sabian m orir —y matar — , sabían oponer sus cuerpos valien­
tes al p lom o y al fuego, porque tenían plena c< n ciend a  de que morían 
p or  algo muy elevado, y porque sabían que su puesto vacío  sería dis­
putado por c ie n  cam aradas y anim osos, d ispuestts a seguir su 
ejem plo.

Y de tal m od o  creció  la furia im potente de los  que n o  sabian por 
donde cam inaban, y a tal punto llegó la decisión  robusta de los que 
soñaban para la Patria rutas imperiales de sacrificio y de trabajo, que 
aún continúa la disputa guerrera, donde ya casi callaron las palabras 
aisladas de las pistolas, perdidas entre las voces enérgicas y absolutas 
de los fusiles y las consignas autoritarias y vibrantes del cañón.

Ya se vislumbra el punto final de tanto dolor. Y entonces las juven­
tudes «nuevas y rebeldes” de la Falange -  que un día se sintieron solas 
ante la horda enloquecida que avanzaba —j odrán sentirse orgullosas 
del volver triunfal de sus centurias, no tanto porque en sus banderas 
haya frescos y abundantes laureles ganados a costa de sangre y heroís­
m o— , sino por haber rescatado para la Patr a tas juventudes sanas, a 
las que legítim os anhelos de revolución  hicieron esclavas de Israel o  
de M oscú.

Ya llegan, con  llagas de cuerpo y de alma, laceradas las carnes y 
lastim ados los  espíritus. En las filas recias del nacionalsindicalism o 
se les abren brazos herm anos de am or y de reparación.

A  con cilio  dentro en Roma 
el Padre Santo ha llam ado. 
P or  obedecer al Papa 
este noble Rey Fernando 
para R om a fué derecho, 
con  el C id acom pañado.
P or sus jornadas contadas 
en Rom a se han apeado: 
el Rey con  gran cortesía 
al Papa besó la m ano, 
y el Cid y sus caballeros, 
cada cual de grado en grado. 
D o  vido las siete sillas 
de siete reyes cristianos, 
y v ió  la del Rey de Francia 
junto a ia del Padre Santo, 
y  la del Rey su señor 
un estado más abajo, 
fuése a la del Rey de Ftancia, 
con  el pie la ha derribado; 
la silla era de marfil, 
hecho la ha cuatro pedazos. 
Y tom ó la de su Rey 
y subióla en lo  más alto.

H abló allí un honrado duque, 
que dicen el sabollano:
— M aldito seas. R odrigo, 
del Papa descom ulgado, 
porque deshonraste un Rey, 
el m ejor y m ás p reciado— . 
O yen d o el Cid sus razones 
desta manera ha fablado:
— D ejém oslos  Reyes, Duque; 
y  si os sentís agraviado, 
bayám oslo entre los dos; 
de m í a vos sea dem andado— . 
A llegóse cabe el Duque, 
iin gran rem pujón le ha dado; 
ei Duque, sin responder, 
se quedó muy m esurado.
El Papa, cuando lo  supo, 
al Cid ha descom ulgado; 
sabiéndolo el de Vivar 
ante el Papa se ha m ostrado.
— Adsolvedm e —d ijo —, Papa; 
sí no , seráos mal contado.

(Del R om an cero  dei C id).

H ora  es ya  d e  que vayam os d ic ien d o  el v erdadero  sen tido 
del S. E. U . y de  su función  exacta en el aula y en la calle. Para 
m uchos es «u n a» organización  más, com p arab le  y co te ja b le  a 
otras cuantas que al ca lor  d e  la nueva era azul qu e  nace van ale­
tean do  c o n  ficticia vida. El S . E. U . es den tro  de la vida escolar 
lo  qu e  la Falange es en la vida esp a ñ o la . N o  es parte, sino to d o . 
N o  es un trozo , sino la totalidad.

L os fines que persigue el S. E. U . son  claros y  con c isos . N o  
va en bu sca  d e  privilegios ni d e  <representación  esco la r» , ni m u­
ch o  m en os de  m o n o p o  ¡o s  que lo  hagan com p a ra b le  a organiza­
c ion es  escolares qu e  m u r ie r o n -e n  la universidad y en el cam po 
de  batalla ante el em pu je  de  nuestras escuad  as V a sim plem en­
te a p o r  ia clase escolar, a p or  la cultura española , a p o r  a Uni 
versidad Imperial qu e  entronque co n  la so lera  v iv ificadora  de  Sa­
lam anca y  A lca lá . Y  esto  se  lo  p rop on e  n o  c o m o  una tarea más, 
sino c o m o  la tarea única y definitiva. El S . E. U ., en una palabra, 
persigue única y exclusivam ente la organ ización  total d e  la clase 
esco la r  española  y d e  la cultura que nace d e  las aulas, c o n  nue­
v os  prin cip ios d e  libertad de  cátedra— n o  hay m ayor libertad de 
cátedra  que la inspirada en una única doctrin a  e in form ada só lo  
p o r  un criterio , de  ansia imperial y de  d e s e o  re iv indicador de
la función  d e l estudiante. D el estudiante c o m o  a lgo  v iv o  e inte- 

~  grante d e  la nación entera, n o  c o m o  un sem illero de  d iscord ias,
p ,  ,  .  de  a petitos y arma en brazos m ercenarios m ov id os p o r  fines que

Ll hombre que neró a España
^  ®  Es® el S . E. U. C on cien cia  p lena d e  la responsabilidad .

H o y  preparación  d e  un futuro qu e  ya n o  se anuncia más le jo s  del 
final de  la guerra. Mañana e je cu c ión  y  práctica de  esa responsa­
bilidad. C on cien cia  de  lo  qu e  son  los  valores inadulterables de 
la juventud que estudia, tan santos y sagrados c o m o  los  d e l sa­
cerd ote , lo s  del militar o  los  del h om bre log ra d o  en los  deberes  
civiles de  la N ación .

Le con océ is  todos, muy espe­
cialm ente v o s o t r o s ,  camaradas 
universitarios.

Es un español educado en aulas 
extranjeras. Estimulado por el an- 
sia aristocrática de saber y co n o ­
cer. estudió largos años fuera de 
su país. C om o  sintiera dentro de 
si la v oca ción  filosófica dióse con  
ardor a las más arduas especula­
ciones y tornó a la tierra natal 
una vez que él se juzgó bien orlen 
tado y m aduro.

Y ahí tenéis a un hom bre que 
podría ser útil a su patria; pero 
c o m o  es tam bién achaque tnste 
de m uchos intelectuales abrir el 
alma de par en par a la invasión 
de las culturas ajenas sin el c i ­
m iento de la propia, sin la médula 
de león del pensam iento castizo, 
tod os  los  buenos propósitos del

cándido hierofante se estrellaron 
contra el m uro de bronce de este 
error inicial. D esdeñoso de toda 
filosofía  española, ayuno de toda 
tradición, apenas tuvo trato de 
ideas y recib ió el influjo de ios 
exóticos maestros, sintióse el pO'- 
bre estudiante -  que tam poco era 
muy recio  de com plexión  intelec­
tu a l-v a c ío  del p o co  tuétano es­
pañol que tenía, y absorto, em be­
b ido, com pletam ente huero y a la 
m erced de las más despóticas in­
fluencias.

¿Q u é  fruto en sazón  puede dar 
un entendim iento extraviado en 
las selvas oscuras Kranse, e n lo s  
subjetivism os gn óstico  de Berg- 
son , en otras cualesquiera lego- 
maquias del Sena o  dei Rbín, que 
la pedantería y el viento de la 
m oda traen a la tierra del «pensar

Bimioieta ODimsiU iieiiai
ui A B U L E N S E S üÍ

El S . E. U. acude a vosotros para formar su bi­
blioteca. Queremos que nos mandéis libros, muchos 
libros. Pero no nos mandéis lo que os  sobra. Lo que 
desecháis por desastroso. No queremos bazofia, ni no- 
veliías románticas y  cursis. Queremos obras cicntfficas, 
políticas y recreativas. Entendiendo por recreativas, las 
que deleitan enseñando aigo, según las normas de 
nuestros clásicos.

El S . E. U. necesita una biblioteca y  la tendrá. El 
S . E. U. o s  dá las gracias con su lacónico estilo.

jPor la universidad de todos!

l A R R I B A  E S P A Ñ A !

alto, sentir h on do  y hablar claro? 
A  quien se pierde en abstrusas 
fórmulas, divorciadas de la natu­
raleza y de la vida, ¿qué pueden 
decirle ni enseñarle aquella fran­
ca . robusta y conciliadora  dialéc­
tica de Fox; la pujante, varonil y 
esplendorosa critica de Vives; el 
aliento ps ico lóg ico  de G ó r ie z  Pe- 
reira; los  atisbos experimentales 
de Vallés; el vuelo m etafisico de 
Suarez? ¿Q u é  las norm as abier* 
tas, libres y lúcidas del pensa­
m iento español?

Vuelto a su país, padece, claro 
está la suerte com ún a cuantos 
niegan su linaje y abdican, por 
tanto, de si m ism os: n o  obstante 
su buena fe. com o  n o  piensa en 
español, toda su cultura es fría, 
exagüe, sin  rafees de hispanismo, 
y su labor estéril, apagada mate, 
hostil a las recias caricias del sol 
y aires castellanos; su vida entera 
una pura negación , porque le fal­
ta nervio, le falta calor y fe para 
las grandes y viriles afirmaciones.

Es menester, según dice, echar 
siete llaves a los sepulcros de nues­
tros abuelos: «hacer tabla rasa> de 
la H istoria, que es, a su ju icio , co  
m o no ia con oce , una «leyenda»; 
«revisar los valores» de antaño, 
que son otros tantos «equ ívocos»; 
renegar de la erudición, que es

cosa  despreciable, inútil, y , sobre 
tod o  diffcil; refugiarse en un sub­
jetivism o alam bicado, sutil, y, 
desde luego, más cóm od o ; vaciar 
a España de sí m ism a, y dejarla 
m ás hueca y sonora  que un tam­
bor.

¡Cuántos hay así. dóm ines al 
uso, incapacitados de hecho y de 
derecho para sentir las cosas  de 
su patria y aun las más sim ples y 
vulgares de la vida!

A un pensador, por sincero y 
sutil que fuere, educado así, en 
estos intelectualism os artificiosos 
y herm éticos; sin una firme com ­
pensación individual, sin el brío 
que presta a los hom bres el con ­
tacto del terruño, deben parecerle 
abom inables todas las tradiciones 
nuestras, las filosóficas igual que 
las artísticas, am bas tan naciona 
les. tan recias y tan claras, tan de 
la entraña popular, de la misma 
suerte que a unos o jo s  hechos a 
la luz pálida del N orte que por 
fuerza ha de ofenderles el sol ra­
diante del Mediodía.

Para este hom bre n o  hay sitio 
en la Nueva España N acionalsín- 
dlcallsta, porque en el tiem po de 
las viriles afirmaciones só lo  con ­
tribuyó a negarlas.

illA R R IB A  E SPA Ñ A ll!

E  s  p  a  r i  a !

Comestibles finos
I S I D O R O  I I E R A S

Zendrera, 15 .— T e lé fo n o  ^
- 11 ^

L A  R E R U A  S E N E N  M A R T I N  D I A Z
COM ESTIBLES FIN OS 

Primera casa en Gam&res ? licores «I—A  E S C O L A R A »  Perfumería Artículos para regalos

HüQUriO Rodríyucz Eltreria, Pape ena. Objetos escellorlo M e d a lla s  d e Santa Teresa

I I g i S  S . L .
Freníe a la eafeúraí

Hijo d<

Giísiai Paiiin
la casa a¡as sartída ea loza i crisis

la Panílltaa: la
Esm erada elaboración  de

Pan en toaos sus ciases
principalmente en Viena

Teléfonos 226 y 209

P L A Z A  DE S A N T A  T E R E S A ,  t  y  2

y  E n c u a d e m e a c í o r »  

p l a z a  d e  JOSÉ TOMÉ, 2

Hilario liménez C ) £? r i  S  í ntlITRAMAklNOS * W  1 1 O  i W  1 i

Madrid
U L T R A M A R IN O S  

lia casa más surtida en jamones, to­
cinos 9 garbanzos

C r u z  n ó m . 5  -  AVILA

tflsaso por la ceasDra ¡Arribo Español
Zendrera, 16 y 18 

fJluxilio óe <3nvierno
es la obra magna de Falange 
Española que emprende la 
ofensiva por una España so­
cialmente más justa.

BaiW lo P IS 'É
Camíserís y íéaeros de Bunio

Zendrera, 21 Avila

G r* a n d e ís J \ 1 m a c e n e s

Tijliios, Paoueieiia, Coofecalofles g fiGnefos ae podio
—  DE

l_A R A J A R I T A
C o n f i t e n í a s

im e i I  i:
A v i l a

T om ás Pérez 5 y R ey e i C a tó licos  23  -  A V IL A
Avila.— Tip. y Ene. de S e n é n  M artín.

«l-a Ssntanderlr-ts»

Hrturo Canales Pascual
MADERAS FERRETERIA MATERIALES PARA OBRAS 
DEPOSITO OFICIAL DE LOS PRODUCTOS «URALITA» 

Castelar, 3. Teléfono 45 Avila

Ayuntamiento de Madrid
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J. A. Primo de Rivera.

V E N T A N A
A A V I L A

R E R F I L  d e l .  D I A
P or fUANITO

Yo no he insto hoy perfil 
al día. Y no es  que no le 
tuiHera. Todos los días le 
tienen. Tienen una fisono 
mía especial que les dis­
tingue de los demás Son, 
com o el desfile eterno de 
uninterminable regimien­
to en formación de a uno. 
El mismo uniform e. El 
m ism o distintwo. Distinto 
perfil. E igual que los sol­
dados del interminable 
regimiento, tienen  disíín- 
ios  tonos y distinto espíri­
tu. P e ro  a este  so ld a d o  
—d ía —que se  llama diez 
y  nueve de Marzo, no le  he 
íHsto el perfil Ha pasado 
a mi lado sin apenas verle. 
H e preguntado ¿cóm o es?  
Y nadie m e contestó por­
que nadie quizás quisiera 
pararse a exam inarle P e­
ro seguro estoy de que to­
dos t'iV íéndoie habrán sa­
bido criticarle. F  no com o  
ha sido, si no a su antojo, 
a gusto y  capricho del crí­
tico. Eso en  £ sp a ñ a  era 
m uy frecuente. Y  es. Yo 
lo aseguro. Para dem os­
trároslo, segu idm e.
En esa  tertulia y  en la 
otra y  en la otra y  en m u­
chas. veréis, señores s e ­
rios, ¡m uy serios: discu­
tiendo, criticando .. ¿D e  
qué? ¡D e  todo! ¿No veis 
que ellos entienden de to­
do! ¡¡D e todoll Hasta de 
de comadrear. Nuestros 
Sindicatos. Los conocen, 
sí. Serán así. O  asi. P u es 
debiun de ser así. Pues  
no debían de ser ni asi ni 
asi, sino  asi. Acercaos a

Información municipal
Ayer celebró sesión  ordinaria 

el Ayuntam iento ba jo  la Presiden­
cia del A lcalde señor Iranzo Casa 
nova y en ella se tom aron los si­
guientes acuerdos:

— Se aprobaron cuentas de gas­
tos y  nóm inas de jornales.

— Se acordó dar el nom bre del 
exim io poeta Carlos Luis de Cuen­
ca. a la actual calle de Abraza- 
m ozas la que ha sido m otivo de 
obras de ensanche y se ejecutan 
las de urbanización.

— V isto  un parte de defrauda­
ción  com etido  por industrial de 
esta capital en el pago de arbitrios 
con  posible com plicidad  d  ann 
em pleado del ram o se a cordó ins­
truir los correspondientes expe­
dientes nom brando Juez de los 
m ism os al Teniente de Alcalde 
don Germ án V aquero Díaz.

- S e  ordena al Capellán del Ce­
menterio la suspensión de toda 
operación  de exhum ación hasta 
tanto se reorganice la m archa del 
N egociado correspondiente.

S e a cord ó  enviar a la Dele­
gación de H acienda el proyecto 
de la tasa de alcantarillado que 
redacta la C om isión  de H acienda 

S e adjudicó ios concursillos 
parala ejecución de albardilla en 
el paseo del Rastro, así c o m o  la 
barandilla correspondiente a di- 
cbopaseo.

— Se a cordó la baja de un A u­
xiliar interino de la S ección  de 
O bras y que se redacten las bases 
para provisión  interina de una 
plaza de chofer con  destino al 
nuevo servicio de transportes de 
carnes del matadero para lo cual 
se aprobó la gestión de la Presi­
dencia para la adquisición  de un 
coch e  carrozado especial para es­
te servicio.

— Se aprobó tam bién la gestión 
realizada p or  la A lcaldía con  la 
dueña de finca sita en la calle de 
Francisco G allego al ob jeto  de 
poder derribar parte de la misma 
para el ensanche del Paseo del 
Rastro.

—En virtud de m oción  de la A l­
caldía Presidencia aprobada por 
aclam ación se a cordó la incoación  
del correspondiente expediente de 
expropiación de la casa núm ero 9 
de la Plaza de Santa Teresa.

— En virtud de parte del Jefe de 
servicio se a cordó sancionar au n  
Guardia M unicipal por faltas en 
el servicio.

Y por últim o quedó enterada 
la C orporación  de haber quedado 

■ aceptado p or  el S indicato A gríco ­
la las condiciones para el apro­
vecham iento de l o s  pastos del 
S o to  y Dehesa Boyal.

Levantándose seguidamente la 
sesión.

Función teatral

N os com unican de Aveinte que 
el próxim o día 28 del presente se 
celebrará una función  teatral a 
beneficio de Ejército y M ilicias,

Se representarán «Dueña y S e­
ñora» y «El T ío  Ciruela».

Cruz Roja Española

En relación con  la nota publi­
cada en los periódicos sobre la 
in form ación  de personas que se 
hallen presas en ia zona roja, ro ­
gam os al público que, para m ayor 
rapidez de los  trabajos, envíe las 
papeletas con  arreglo al form ula­
rio que aparecía en la citada nota, 
en papel fuerte de barba, escritas 
a máquina y de un tam año de 
d oce  centím etros y m edio de an­
ch o  por diez y m edio de alto.

I N F O R M A C I O N
IN a c i o n a I E x t r a n j e r a

ellos. Preguntarles seria­
mente. ¿P ero  usted sabe, 
buen caballero,cóm o son?  
—Os contestará: Digo yo  
que serán... ¡A h ! que s e ­
rán. ¡Y  estaban discutien 
do, sin base de partida en  
la discusión! ¡Y  criticando! 
IY  censurando!¿Y  en qué 
iban a pasar ¡pobrecillos! 
el tiempo, sino en discutir 
y  censurar lo que no co ■ 
nocen? A yer, censuraban, 
discutían y criticaban a la 
Falange. ¿A donde irán 
esos pobres locos solos? 
Ya lo habjis iHsto A  la 
revolución; a esta revolu­
ción, a la que vosotros os 
habéis sumado asi o  así o 
así. Quizás mañana, tam ­
bién os suméis a nuestra 
obra, pero os tendréis que 
sumar asi, com o única­
m ente se  puede y  se tiene 
que sumar. Así. No asi o  
asi o  asi.
Mientras tanto, sigan las 
tertulias cafeteriles. Las 
críticas. Las discusiones. 
No m e  dirijo a nadie. Me 
dirijo a todos.
Perfil del día. ¿C óm o fué 
el día de a yer?  ¿C óm o  
fué el d iezynueve de Mar­
zo?  Todos le vivisteis ¿ A  
que no sabéis definirle, 
ou n q u e  le  visteis? ¿ A  que 
no sabéis criticarle? No 
sabéis definirle y  criticar­
le porque no le exam inás- 
teis. ¿P ero  a que seguiréis 
criticando, cred os  y doc­
trinas, sin m olestaros en  
exam inarlas? D e  todas 
maneras... ¡que Dios os 
guarde!

Declaraciones del Genera­
lísim o Franco.—Salam anca.— 
En una entrevista celebrada en su 
Cuartel General c o n  los corres­
ponsales de prensa extranjera, el 
Generalísim o Franco.

H ablando de la colaboración  de 
Falange Española, m anifestó que 
será la misma en la paz que en la 
guerra.

Refiriéndose a la futura España, 
el Jefe Suprem o declaró que Es­
paña será una, totalitaria, pero 
c o n  m uchas caracteristlcas origi­
nales, en vez de ser una im itación 
de los G obiern os portugués, ita­
liano o  alemán.

Se refirió luego Franco a las 
aseveraciones de los  enem igos, 
de que só lo  las clases privilegia­
das de España, los  r icos  terrate­
nientes, el clero y los  patronos 
apoyaban su m ovim iento. Para 
esto basta so lo  indicar la co labo­
ración  entusiasta de organizacio­
nes tan poderosas com o  Falange 
y Requetés para dem ostrar que 
m uchos españoles, adem ás de la 
aristocracia y de los  r icos , han 
decid ido apoyar nuestro M ovi­
m iento. A  pesar de lo  que se cree 
en el extranjero, la lucha españo­
la n o  es choque de clases soc ia ­
les, es más bien una lucha enfre 
el bien y el mal, entre el pueblo 
que ha sido  llevado por mal ca­
m ino por las ideas marxistas, y 
el nacionalism o.

La verdadera España lucha co n ­
tra Rusia y sus satélites. Es una 
reacción  natural de la noble Es­
paña contra ia anarquía y los de­
m agogos que hipócritam ente di­
cen profesar priucip ios liberales y 
dem ocráticos Es la resurrección 
de toda  una nación  que se opone 
a la invasión extranjera con  exal­
tado patriotism o.

Nuestras m edidas adm inistra­
tivas van encam inadas a estable­
cer en toda España un régimen 
de amplia justicia social.

De Jaén.— En Jaén se ha hecho 
pública una d isposición  según la 
cual será considerado com o  fac­
c io so  tod o  aquel que posea apa­
rato em isor o  receptor de radio 
sin la debida autorización para 
ello. En Jaén ha em pezado a fun­
cionar una em isora de radío que 
ataca duramente a Largo Caba­
llero.

De B arcelona.—H ace p ocos  
días llegó a esta población  un tren 
lleno de heridos procedente de los 
diferentes frentes. En la estación 
n o  se perm itió que fueran recibi­
dos ni por sus prop ios familiares.

En Madrid los porteros con­
tinúan siendo los dueños.—
El racionam iento de agua para la 
pob lación  de Madrid ha de ha­
cerse con  el conocim iento de los 
porteros de las fincas. La canti­
dad de agua destinada a cada fa­
milia diariamente es de 3 litros. 
A  la población  se le ha d ich o  que 
el racionam iento es debido a es­
tar las aguas contam inadas por 
roturas de las cañerías.

Los de la F. A . I. saben lo 
q u e  tienen q u e  h a cer .-L a
em isora anarquista ha d ich o  que 
vista la serie de órdenes y contra­
órdenes lanzadas por la Generali­
dad, los  afiliados a la F. A. I. no 
obedecerán más órdenes que las 
que emanen de la organización. 
A l m ism o tiem po, el decreto que 
manda retirar las em isoras de ra­
d io  tam poco  ha sido  cum plido 
por dicha organización.

La nota de Afvarez del Y a­
y o .-E n  París ha producido pro­
funda im presión la publicación  de 
la nota de Alvarez del V ayo por 
la que se sabe que el G obierno de 
Valencia estaría dispuesto a re­
nunciar a la soberanía española 
en M arruecos s ie m p r e  que en 
Francia e Inglaterra garantizasen 
el triunfo de los ro jos . Ha sido 
favorablemente acogida la nota 
del Foreing O ffice  según la cual 
n o  puede tomarse en considera- 
c ión  el contenido de la nota por 
ser contraria a los tratados inter­
nacionales. Se espera que el co n ­
tenido de la nota responde a la 
opin ión  de Londres sobre tan de­
licado problem a.

Manifestacióa d e m ujeres  
en M ad rid .- Se ha celebrado en 
Madrid una gran m anifestación de 
mujeres. Llevaban un enorm e car-

telón que decia: «Tenem os ham ­
bre. Llevamos más de quince días 
sin probar el pan». La m anifes­
tación, com o  siempre, fué disuelta 
a tiros.

La vida en la Capital se circuns. 
cribe al Barrio de Salam anca por 
ser la z o ca  neutral. Se calculan 
que más de 500 000 personas ha. 
bitan dicho barrio El metro y los 
tranvías n o  circulan. Nadie se 
atreve a salir de casa. Las noticias 
difundidas por la prensa no pro­
ducen más que exasperación en 
los  rojos que saben la verdadera 
situación.

Los do la C. N. T. no se fían.
— El órgano de la C . N . T. pregun­
ta qué se ha h ech o  de tres cam io­
nes que cargados de ob jetos de 
arte salieron de M adrid: si n o  se 
nos dice nosotros averiguaremos 
su paradero para poner en claro 
de qué pie cojean  algunos diri­
gentes.

Llegada a Málaga de su 
Obispo.— H oy ha llegado a Má­
laga el O b isp o  de la D iócesis. Fué 
recibido con  honores militares. 
Después de un Te Deum el O b is ­
po  dirigió a los  fieles un discurso 
de elevados ton os  pidiendo la 
bendición  de D ios para los salva­
dores de España.

La neutralidad.—Desde el 6 
de M arzo han llegado a los  puer­
tos ro jos  30 buques, 20 de ellos 
conteniendo material de guerra: 
12 procedian de puertos rusos del 
Mar Negro, 9 de puertos france­
ses. 4 de Africa francesa y 5 de 
puertos europeos del Atlántico.

Naufragio del «Cam pero».
—N oticias de Bucarest dicen que 
el «Cam pero» naufragó con  8.000 
toneladas de bencina. La catás­
trofe ocurrió en los Dardanelos y 
se cree producida por una exp lo­
sión  de los gases de d ich o  com ­
bustible. El accidente fué rapidí­
sim o y so lo  pudo lanzar una vez 
el S. O . S.

Avance en el Su r.- L o s  na­
cionales continúan su avance en 
dirección  hacia Alm adén. En es­
tos últim os días han sido ocupa­
dos  lugares en las inm ediaciones 
del Santuario de Nuestra Señora 
de la Cabeza donde un heróico  
grupo de Guardias civiles resisten 
un asedio sin precedentes. Los 
aviadores han conseguido hacer 
llegar a los defensores del Santua­
r io  víveres y m uniciones.

¿Hacia Trubia? — Anoche por 
radio se d ijo  que las tropas de 
Aranda desarrollan una gran ope­
ración  con  ob jeto  de aislar la gran 
fábrica de armas de Trubia. De 
G ijón  se dice que han sido envia­
d o s  contingentes de m ilicianos 
para evitar la catástrofe que esto 
representarla para los  ro jos .

Más niños al Extranjero.—
En B ilbao se ha hecho pública la 
noticia  oficia l de la próxim a sali­
da para Riga de otros 2.000 niños 
españoles que serán internados en 
Rusia.

Desórdenes e n  J a é n . —En
jaén se han producido desórdenes 
al tratarlas rautoridades» de re 
tirar las armas a los m ilicianos de 
retaguardia. Han resultado c in co  
victim as.

La defensa de Cataluña.—
La Generalidad de Cataluña ha

tenido una reunión para pedir al 
G obierno de V alencia el envió de 
tropas y material para defender 
las costas catalanas. También se 
ha pedido autonom ía para orga­
nizar por propia cuenta la defensa 
de Cataluña.

G ravísim os acontecim ien­
tos en Francia. 10.000 indi- 
V i d u o s pertenecientes a I 
Frente Popular asaltan en 
Clichy un cinema donde SOO 
afiliados a I partido social 
asistían a  la proyección de 
una película.- S e i s  m uertos y 
setenta y siete heridos de con s i­
deración y centenares de heridos 
leves han resultado ayer tarde al 
intentar los  com unistas asaltar 
un teatro de Clichy donde el par­
tido  social francés celebraba una 
sesión cinem atográfica.

El martes por la tarde se cele­
braba en un cine de Clichy una 
sesión organizada por el partido 
social francés para sus afiliados 
del barrio del O este. P or  su parte 
los  m iem bros del Frente Popular 
de la localidad habían decidido 
im pedir la reunión.

En efecto, durante el a cto  los 
marxistas trataron de ocupar las 
las localidades pero sus adversa­
rios que babian tenido la precau­
ción  de distribuir entre los asis­
tentes a 300 m iem bros de las Mi­
licias del partido lograron im pe­
dirlo y ios asaltantes tuvieron que 
limitarse a organizar una m ani­
festación.

N um erosos habitantes de C li­
chy se hablan reunido ante el c i­
ne. Varios obreros subieron al 
edificio del Ayuntam iento desde 
cu yos ba lcon es com enzaron  a 
arrojar toda clase de ob jetos c o n ­
tra el tejado del cinema.

Hacia las siete de la tarde diez 
mil personas se apretaban delante 
del Ayuntam iento situado frente 
al cinema. Los manifestantes mar­
xistas intentaron un asalto que 
fué rechazado por los guardias 
m óviles y hacia las o ch o  trataron 
nuevamente de abrirse paso entre 
las fuerzas. Entretanto m iem bros 
del partido social francés pasaban 
sin dificultad presentando su tar­
jeta de invitación.

Hacia las nueve de la noche el 
tumulto tom ó un carácter de gra­
vedad, De repente se hicieron va­
rios disparos hechos contra ios 
guardias m óviles, varios de los 
cuales resultaron heridos grave­
mente.

Los manifestantes en fo rm a cio ­
nes cerradas se lanzaban a la ca r­
ga derribando no só lo  las p ro te c ­
ciones del arbolado sino hasta los 
bancos cuyos trozos les servía de 
proyectiles Las cargas tom aron 
hacia las diez de la noche la for­
ma de un verdadero ataque diri­
g ido n o  só lo  contra el partido 
social sino contra las fuerzas de 
orden.

A los disparos de los m anifes­
tantes respondían los  culatazos 
de la guardia m óvil.

El número de víctim as a conse­
cuencia entre manifestantes y en­
tre la fuerza pública se eleva a 
seis m uertos, setenta y siete heri­
d os  hospitalizados y varios cente­
nares de heridos leves.

En las filas de la fuerza pública 
más de cien heridos leves pudie­
ron  regresar a sus dom icilios, pero 
seis guardias y tres policías heri­
d os  de bala han tenido que quedar 
bospitalizados.

LEC T O R : si eres combatiente por E s ­
paña no ti'es este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.
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